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	—Mmm P. Sherman, calle Wallaby 42, Sidney...

	Dory no dejaba de murmurar la dirección.

	Estaba buscando con Marlin al hijo perdido de este, Nemo. Acababan de escapar de un rape muy enfadado y ahora querían encontrar a alguien que pudiera indicarles la manera de llegar a Sidney. Era probable que Nemo estuviera allí.

	—P. Sherman, calle Wallaby 42, Sidney…—seguía canturreando Dory.

	Marlin había memorizado la dirección y pensaba que se volvería loco si seguía oyéndola una y otra vez.

	—¡Dory! —suspiró—. Ya sé que quieres ayudarme, pero no estás obligada a hablar.

	—Me encanta hablar —dijo Dory—, soy bastante buena en eso. Mmm… ¿de qué estábamos hablando?

	—Solo quiero encontrar a Nemo.

	—Eso es, Chico —dijo Dory.

	—Una vez, Nemo y yo… —empezó a decir Marlin.

	—Vale —añadió Dory—. ¿Esto va a ser emocionante?

	—Sí, apasionante —respondió Marlin, aliviado de haberla hecho callar.

	—Bueno —comenzó Marlin—, una vez llevé a Nemo al otro lado del arrecife para visitar a uno de mis parientes, famoso, en su época, por ser el más veloz de todos los peces payaso. Pero había envejecido mucho.

	Dory bostezó.

	—¿Esto se pone interesante después?

	Marlin suspiró.

	—¡Ahora iba! —dijo él—. En el camino de regreso, adivina a quién me encontré.

	—¿A quién? —preguntó Dory.

	—¡A una enorme medusa! Se había quedado atascada y bloqueaba el paso entre dos grandes matas de algas.

	—Mmm, mmm —dijo Dory, como intentando acordarse de algo.

	—P. Sherman… —murmuró luego en voz baja—. Por un momento, creí que no había nada que hacer —dijo Marlin—. Pero entonces… ¡una enorme tortuga de mar llegó y se tragó la medusa de un solo bocado!

	—¿Se lo agradeciste a la tortuga? —preguntó Dory muy interesada.

	—Eee, pues no —respondió Marlin—. Tenía miedo de que nos comiera a nosotros también. Nemo y yo nos fuimos volando. Desde entonces, estoy fascinado por las tortugas de mar, ¡y espero no volverme a cruzar jamás con ninguna medusa!

	—Bueno, como te iba diciendo, ¡yo también tengo una historia! —dijo Dory con excitación—. Tiene lugar en el nº 42 de la calle Wallaby, en Sidney, en casa de P. Sherman, que es eeh… pez, eeh… en resumen…

	Marlin gruñó y continuó nadando.
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	Hoy es un día especial. ¡Arendelle recibe a unos visitantes muy importantes! En el castillo, Elsa y Anna saben que no deben molestar a los invitados.

	—Por favooor —suplica Anna—. Podríamos escondernos.

	—De acuerdo —acepta por fin su hermana.

	Mientras el rey y la reina están en los jardines, Elsa levanta las manos y el suelo se cubre de inmediato de hielo centelleante. De pronto, oyen unas voces en el pasillo… Las hermanas se apresuran a salir corriendo.

	El rey y la reina hacen entrar a sus invitados.

	—¡Ah! —exclama el barón—. ¡Estas estatuas son extraordinarias!

	¡Se refiere a las estatuas de hielo que Elsa acaba de crear!

	Pero la esposa del barón se muestra menos entusiasta.

	En la cocina, las dos hermanas se embarcan en una batalla de bolas de nieve gigantes. Pero sus padres se acercan, y las niñas se escabullen antes de que las vean.

	El rey y la reina se quedan estupefactos al ver cómo ha quedado la cocina. En cambio, sus invitados creen que es una idea excelente.

	—¡Oh! ¡Es justo lo que necesitábamos en este caluroso día de verano! —aplaude el barón.

	Una vez más, su esposa no está muy de acuerdo…

	¡Las niñas no quieren parar de jugar! Y empiezan a correr por todo el castillo. En el salón de baile, Elsa construye colinas. Después, las dos se tumban sobre la nieve y mueven los brazos para dibujar siluetas de ángeles… Pero un ruido resuena muy cerca. ¡Rápido, hay que irse!

	Al entrar, los invitados no pueden creer lo que ven sus ojos. Y entonces, ¡la baronesa se resbala en un montón de nieve! Alarmados, el rey y la reina corren a ayudarla.

	—¡Ángeles! —exclama ella—. Me encanta.

	¡Qué sorpresa tan maravillosa!

	El barón se echa a reír.

	—El reino de Arendelle no se detiene ante nada para complacer a sus visitantes —dice.

	Los padres de Elsa y Anna están muy contentos de ver lo bien que se lo pasan sus invitados…

	Cuando los visitantes se marchan del castillo, el rey y la reina van a ver a sus hijas, que duermen a pierna suelta… ¡o casi! En cuanto salen de la habitación, las dos abren los ojos.

	—¿Jugamos? —pregunta Anna.

	—¡Ni hablar! —responde Elsa. Ya vamos a tener bastantes problemas…

	Si embargo, ninguna de las dos se arrepiente de este maravilloso día. ¡Al contrario!
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	Concentrado, el motor retumbando, Rayo McQueen avanza lentamente hacia la línea de salida. Las cámaras de los fotógrafos lanzan destellos de un lado a otro de su roja carrocería marcada con el número 95. Alrededor de la pista, los espectadores rugen exaltados: esta carrera, la última del año, ¡decidirá por fin quien se llevará la famosa Copa Pistón! De los cuarenta y dos coches participantes, solo tres son capaces de realizar esa proeza.

	Rayo, uno de esos bólidos, observa a sus dos rivales. Primero, Strip Weathers, al que llaman El Rey, colosal piloto que va a dar sus últimas vueltas antes de retirarse para una jubilación merecida. Después, Chick Hicks, que espera desde hace tiempo poder ganar su primera copa. Pero Rayo, la revelación de la temporada, ¿no se llama así por su velocidad? 

	Se da la salida y los coches aceleran. Tras unas vueltas, Chick empuja a Rayo hacia el césped central, pero el joven ojito derecho del público consigue volver a la pista. Y cuando por fin logra alcanzar a sus rivales, toma una decisión crucial: se detendrá para llenar el depósito pero, para ganar tiempo, no cambiará sus neumáticos…

	Con la parada en boxes de Chick y El Rey, Rayo se pone a la cabeza. Por desgracia, dos de sus neumáticos se recalientan ¡y explotan! Con la velocidad drásticamente reducida, ve como Chick y El Rey lo alcanzan a toda velocidad. Rayo hace un esfuerzo desmesurado, toma la última curva extenuado, quemando llantas, y luego se deja resbalar hacia la línea de meta, que franquea, con la lengua fuera, ¡justo en el mismo instante que los otros dos pilotos!

	—¡Increíble final! —exclaman los comentaristas—. ¿Quién ha ganado?

	Sin esperar el análisis de la foto finish, Rayo, convencido de su victoria, atiende a los periodistas. Por su parte, seguro de su éxito, Chick Hicks lo celebra. Solo El Rey permanece tranquilo, como siempre.

	De repente, los altavoces anuncian que los jueces no han podido determinar quién es el ganador, y que se organizará una nueva carrera en… ¡Los Ángeles!

	—¡Eh, Rayo! —dice Chicks—. ¡El primero que llegue a California será el campeón!

	—¡Es como si ya estuviera allí! —masculla Rayo, decepcionado—. Recuerda: ¡el rayo siempre llega antes que el trueno!
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	Como cada martes por la mañana, el Carpintero y el señor Morsa se paseaban para hacer la digestión. Acababan de dar cuenta de un festín de algas asadas con crustáceos en vinagre y ya estaban pensando en su próximo almuerzo.

	—¡Sugiero un fricasé de momeraths con salsa de espinacas! —propuso el Carpintero, haciéndosele la boca agua.

	—Eso no es ni siquiera de temporada, ni tampoco un plato muy refinado —rechazó el señor Morsa.

	—¡Pero aquí no hay estaciones! —exclamó entonces el Carpintero—. En el País de las Maravillas, ¡diciembre y agosto es más de lo mismo!

	El señor Morsa hizo girar su bastón con aire pensativo. A veces su picardía no era suficiente para convencer a su amigo…

	—Cortemos por lo sano y optemos por un menú de gala que le complacerá tanto a usted como a mí —respondió el señor Morsa con una gran sonrisa en los labios—. ¡Sopa de caracoles con canela!

	El Carpintero, que detestaba los caracoles, aceptó al momento. Solo podían encontrarse en el castillo, y a la Reina de Corazones le gustaban demasiado como para compartirlos. ¡Así que no tendrían caracoles y pillaría bien a ese hipócrita de Morsa!

	Atravesaron todo el bosque con paso tranquilo. Cuando pasaron junto a los momeraths, el Carpintero volvió a pensar emocionado en su fricasé. ¿Quizás algún día el señor Morsa le permitiría prepararlo? Hasta ahora, ¡nunca había dicho que sí!

	Llegaron por fin al palacio, y el Conejo Blanco los llevó hasta la Reina.

	—Venimos a solicitar de Su Majestad unos pocos caracoles —susurró el señor Morsa.

	—¿Caracoles? ¡Qué amabilidad! ¡Me gustan tanto con mantequilla salada!

	El Rey de Corazones, desde su rincón, carraspeó. Y precisó:

	—No, querida. Estos dos individuos no os traen caracoles. Quieren pedíroslos para comérselos.

	Al oír estas palabras, la Reina se puso roja de rabia.

	—¿Comerse mis preciosos caracolitos? —espetó—. ¡Pero eso es horripilante! ¡Que les corten la cabeza a estos criminales!

	De inmediato, el Carpintero y el señor Morsa salieron pitando, piernas para qué os quiero. ¡El Carpintero había arriesgado mucho para quitarle las ganas de comer caracoles a su amigo!

	—¡Su glotonería será nuestra perdición, señor Morsa! —dijo burlonamente el Carpintero.

	—En todo caso, ¡no mientras usted esté conmigo! —contestó él, comprendiendo de repente la artimaña del Carpintero.
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	Robin Hood ha regalado su arco y sus flechas al hijo de la señora Coneja.

	—¡Gracias, señor Robin! —exclamo Skippy dando saltitos de alegría—. ¡Es el mejor regalo de cumpleaños del mundo!

	—¿Quieres que te enseñe a usarlo? — propone Robin.

	—¡Por favor! —dice Skippy.

	—Mira, colocas la flecha aquí, después tensas bien el arco… ¡y sueltas la flecha!

	La flecha de Robin se eleva y va a clavarse en el centro de un tocón al otro lado del huerto.

	—¡Guau! —exclama Skippy.

	—¡Aún no has visto nada! —añade Robin—. Toma, pon esta manzana en la cabeza del espantapájaros.

	—¡Ahora mismo! —se apresura Skippy.

	Cuando la manzana está en su sitio, Robin lanza una flecha. Esta corta el aire y después parte la manzana en dos mitades perfectas.

	—¡Guau! —exclama Skippy exultante.

	Robin recoge del suelo una de las mitades y se la come.

	—Eso no es nada…

	—¿Puedo probar? —pregunta Skippy.

	—Claro —dice Robin, y coloca otra manzana en la cabeza del espantapájaros.

	Skippy tensa el arco, suelta la flecha y esta aterriza en el suelo a unos pocos metros.

	—Tranquilo —le consuela Robin. ¡Les pasa a los mejores!

	—¿A usted también? —pregunta Skippy.

	—No, a mí no —rectifica Robin mientras se prepara para volver a tirar—. ¡Nunca fallo una diana!

	Pero justo en ese momento, la carroza de Marian pasa por delante. Robin vuelve la cabeza, su mano resbala y la flecha cae al suelo. Skippy ahoga la risa.

	—¿Qué es tan divertido? —dice Robin.

	—Nada —responde Skippy disimulando la sonrisa.

	—¡Bueno! —sigue Robin—. Hasta los arqueros más experimentados fallan a veces. Te voy a dar un consejo: para concentrarte, elige una idea. A mí, ¡pensar en hacer salir corriendo al sheriff me ayuda a apuntar bien!

	—De acuerdo —dice Skippy—. Pensaré en los tiempos felices en que mi familia saciaba el hambre cada día.

	Skippy tensa su arco tanto como puede. La flecha sale disparada, alcanza su objetivo con un sonoro ¡twang! y parte la manzana en dos.

	—Joven conejo, con arqueros como tú a mi lado, ¡el príncipe Juan no tendrá ninguna oportunidad! Muy pronto tu familia olvidará el hambre. Y quién sabe, ¡a lo mejor también hago salir corriendo a ese abominable sheriff!
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	Mulán estaba en la cocina, ocupada en remover con aire deprimido una sopa para la cena. Sentada a la mesa, la abuela Fa separaba los granos de arroz. Estaban en silencio, perdidas en sus pensamientos después de la noticia que acababan de recibir: Fa Zhou, el padre de Mulán, debía unirse al ejército chino para proteger al Imperio contra la invasión de los hunos. Un hombre de cada familia se ponía así al servicio del Emperador. Como Mulán no tenía ningún hermano, su padre había sido designado. Pero si en otro tiempo había sido un soldado heroico, Fa Zhou ya no era muy joven, ni lo bastante fuerte para tomar parte en nuevos combates.

	Mulán estaba desesperada: si su padre volvía al ejército, seguramente lo matarían.

	—¿Por qué mi padre tiene que ir a luchar? —le preguntó de repente a su abuela—. ¡Si no va, solo sería un hombre menos, el Emperador no lo sabrá! ¡En cambio, su muerte sería una gran pérdida para nuestra familia! —dijo suspirando.

	Su abuela dio también un profundo suspiro y siguió separando el arroz.

	—¡Tienes razón! Un grano de arroz, como este que está en mi mano, es realmente pequeño e insignificante —dijo, y entonces levantó la mano y lo dejó caer en un gran bol.

	—Todos estos granos pueden alimentar a muchas personas. El Emperador necesita un ejército de muchas, muchas personas para tener la oportunidad de vencer a los invasores. 

	Mulán negó con la cabeza presa de una gran tristeza; si hablaba, sabía que se pondría a llorar. Era joven y testaruda, y no podía aceptar el sacrificio que iba a hacer su padre. 

	La abuela Fa estaba tan triste como Mulán, pero la anciana sabía que era inútil luchar contra este tipo de acontecimientos. Se levantó y salió de la cocina sin decir nada. 

	Mulán siguió removiendo la sopa, aunque ya no era necesario. Junto a la marmita había un cuenco que contenía una especia de color rojo. Cogió el cuenco y lo observó con atención.

	—Un grano de arroz es pequeño e insignificante —dijo—. Sin embargo, una minúscula pizca de esta especia puede cambiar el sabor de toda la sopa.

	Asimismo, un sola persona quizás puede cambiar las cosas…

	Mulán vertió el contenido del pequeño cuenco de especias en la marmita.

	—¡A cenar! —gritó sonriente.
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	Un día, Kristoff se da cuenta de que sus amigos los trols preparan una fiesta.

	—¿Qué celebran? —le pregunta a Bulda, su madre adoptiva.

	—¡Morba cumple hoy doscientos años! —responde ella riendo.

	El muchacho le explica que los humanos celebran sus aniversarios cada año. Pero Kristoff no sabe qué día es su cumpleaños. Entonces Bulda lo estrecha con fuerza entre sus brazos:

	—Vamos a elegir un día y ese será el de tu aniversario —le dice.

	Esa noche, acostado a la luz de la luna, el muchacho no puede dejar de sonreír. Va a tener una fiesta de cumpleaños…

	Al despertar, le pregunta a un trol:

	—¿Cuándo va a ser mi fiesta?

	—No sé de qué me hablas. Ni siquiera sé quién eres tú. Esta conversación nunca ha tenido lugar.

	Kristoff quiere preguntarle a Sven, ¡pero el reno ha desaparecido!

	Unos días más tarde, el muchacho se despierta con un gran grito de «¡SORPRESA!».

	Todos los trols del valle han venido para celebrar su aniversario.

	—¿Estás sorprendido? —le pregunta Bulda.

	—No del todo —confiesa él—. ¡Pero estoy muy contento!

	¡Que comience la fiesta! Primero juegan al bolo-trol. Hay que rodar sobre uno mismo apuntando a las piñas.

	Kristoff pasa la velada divirtiéndose con sus amigos. ¡Los trols han pensado en todo! Incluso han preparado un postre especial: un pastel de barro. El chico no tiene muchas ganas de probarlo, pero cuando lo hace, ¡lo encuentra delicioso!

	De repente, Bulda le tira de la manga.

	—Apuesto a que mi murciélago es más rápido que el tuyo.

	—¿Murciélago? ¿Qué murciélago? —pregunta extrañado.

	—Para la carrera. Elegimos uno cada uno ¡y vemos cuál llega primero al enjambre de moscas!

	¡Y allá van! Bulda tenía razón: su murciélago es un auténtico cohete.

	Después, los trols se reúnen alrededor de Kristoff y cada uno explica una historia en su honor. Kristoff está emocionado… Sus amigos han hecho tantos esfuerzos por él… Más tarde, Bulda arropa al muchacho en su cama de musgo.

	—¿Ha estado bien la fiesta?

	—¡La mejor de todas! —contesta él, abrazándose a su madre.

	—Yo también me he divertido mucho. Tenemos que hacerlo otra vez, el año que viene…

	Kristoff sonríe.

	—¡Eso sería estupendo!

	Y con esas palabras, se queda dormido, a pierna suelta…
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	Wall-E limpiaba las plataformas al oeste de la ciudad en ruinas. ¡Había una cantidad enorme de escombros que recoger allí! A gran velocidad, los cubos compactados se amontonaban uno encima de otro, a lo alto, hacia el cielo. Primero formaron gruesas columnas. Después, las columnas, una al lado de la otra, formaron muros. Después los muros formaron más bien… ¡una prisión!

	¡Vaya que sí! El pobre Wall-E se había quedado atrapado en medio de sus cubos de desechos. Trabajaba tan rápido… ¡que no se dio cuenta de que él mismo se estaba encerrando! 

	El pequeño robot no podía salir. Los cubos, apilados a su alrededor, se lo impedían de todas todas.

	Peor aún, Wall-E ya no tenía batería y no podía utilizar su rayo láser… ¡Imposible, en estas condiciones, abrirse paso entre la basura comprimida!

	—¡Biiiiip! —pitó para pedir ayuda.

	Por suerte, su amiga la cucaracha husmeaba en esos parajes. Al oír la voz del robot, se detuvo, levantó sus largas antenas y escudriñó los alrededores. Miró a la derecha, a la izquierda… Ni rastro de Wall-E. Solo una fortaleza de cubos de desechos en las plataformas. Creyendo que lo había imaginado, el insecto iba a alejarse cuando escuchó de nuevo un gran «¡biiiiip!» de angustia.

	El grito provenía de una inmensa torre de escombros compactados, no lejos de allí. ¡Y comprendió enseguida que Wall-E se había quedado encerrado entre sus cubos!

	—¡Criii! —silbó entonces la cucaracha para tranquilizar al prisionero y, a la vez, burlarse un poco.

	Porque ella nunca se hubiera dejado atrapar así: ¡era demasiado ridículo!

	Sin dudarlo, el pequeño insecto se puso a excavar bajo el muro de porquería.

	Al cabo de bastante rato, los cubos se derrumbaron los unos sobre los otros, ¡y los desechos volvieron a caer al suelo!

	Wall-E hizo una mueca: sí, ya era libre… ¡pero ahora tendría que hacer de nuevo todo el trabajo!

	Sin embargo, al oír silbar a su amiga pidiendo a su vez socorro, recuperó la sonrisa…

	¡La cucaracha estaba sepultada bajo una tonelada de basura! Le había caído encima ¡y ahora era ella la que necesitaba la ayuda de Wall-E para salir de ahí!

	—¡Biiiiip! —llamó entonces este último para tranquilizar a la prisionera y, a la vez, burlarse un poco.

	Porque él nunca se hubiera dejado atrapar así: ¡era demasiado ridículo!
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	—¡Jasmine! ¡Levántate, rápido! —dice Aladdín con voz dulce — ¡Algo no va bien! Acostada entre almohadas de seda, Jasmine percibe la preocupación de su príncipe y se incorpora. El sol de la mañana inunda la suite principesca.

	—¿Aladdín? ¿Qué ocurre? ¿Estás bien?

	—Yo sí, pero mira a tu alrededor…

	—¡Vaya! —exclama Jasmine al tiempo que salta de la cama.

	La joven pareja contempla con asombro la habitación. No falta nada, pero todos los objetos, todos los muebles, ¡están cambiados de sitio! Ayer, desde el balcón, la ciudad de Ágrabah estaba exactamente a la derecha, ¡y no a la izquierda! Jasmine corre hacia el gran espejo de pie que Aladdín le regaló el día anterior.

	—¡Mi lunar está ahora en la otra mejilla!

	—Y yo me he vuelto zurdo… —señala el joven—. Esto no me dice nada bueno…

	—¡Aladdín! ¿Y si fuera el espejo?

	El joven examina el objeto. Colocado contra una pared, adornado con un marco de oro labrado, le parece aún más hermoso que cuando se lo compró a ese extraño vendedor ambulante que alababa su perfección.

	—Debería haber desconfiado… —dice entre dientes.

	En ese momento, Abú, que se había subido a su hombro, salta sobre el espejo… ¡y lo atraviesa como si se tratara de un lago de agua pura!

	—¡Cielos! ¡Abú ha pasado al otro lado!—exclama Jasmine.

	—¡Vayamos con él! —decide Aladdín.

	Tomando a la princesa de la mano, avanza hacia su reflejo. En lugar de chocar, se desliza dentro y, en un abrir y cerrar de ojos, ¡Jasmine y él se hallan junto a Abú!

	—¡Uf! Estamos de nuevo en el lado correcto —suspira aliviado Aladdín—. Se diría que este espejo es una especie de puerta…

	—Ya lo entiendo… —razona Jasmine—. Ayer nos fuimos a acostar a oscuras. ¡Debimos atravesar el espejo sin darnos cuenta!

	—¡Buenos días! —exclama de repente el Genio.

	—¡Buenos días! ¡Acabamos de vivir una aventura bien extraña! —responde Aladdín.

	—¡Ah! ¡Creo saber cuál! —dice el Genio—. ¡Poseéis la Puerta de los Sueños! La creía desaparecida desde hacía siglos… ¡Perfecto! Si alguna vez tenéis un problema, siempre podréis refugiaros en el otro lado. Solo el propietario de esta puerta y sus allegados pueden utilizarla. Para los demás, solo es un simple espejo.

	—¡Otro maravilloso hallazgo de Aladdín! —afirma Jasmine con una radiante sonrisa.
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	—Señores, correrán solo una vuelta —explica Sheriff—. Irán hasta Monte Willy, lo rodearán y regresarán aquí. ¿Entendido?

	En las inmediaciones del desierto, ante todos los habitantes de Radiador Springs, los adversarios asienten y avanzan hacia la línea de salida. ¡Extraña carrera, esta! El motor de Rayo ruge potente, mientras que el de Doc ronronea y da algunos tirones.

	—Nuestra carretera nunca estará arreglada… —suspira Sally con pesimismo.

	En cuanto Luigi baja la bandera, Rayo arranca como un cohete. Pero cuando se disipa la polvareda levantada por sus neumáticos, todos se quedan atónitos: Doc no se ha movido ni un centímetro.

	—¿Doc? ¿Qué haces? —pregunta extrañado Ramón, un poco preocupado.

	—Es una salida lamentable, me temo —responde Doc impasible—. Más vale tarde que nunca. ¿Mate? ¿Todavía tienes tu cable de remolque?

	—¡Claro, Doc! ¿Por qué?

	—Nunca se sabe, podría ser útil. Sígueme.

	Y los dos vehículos se ponen en marcha tranquilamente, uno detrás del otro, mientras que Rayo, veloz como una bala de cañón, ya está llegando a Monte Willy.

	—¡En adelante, nada podrá detenerme! —exclama contento—. Un pequeño esfuerzo más, y me iré a California.

	Eso sin contar con que Rayo, lanzado a toda velocidad, ¡no ha calculado bien la dificultad de la curva! Sorprendido, frena en seco, derrapa en la cuneta, resbala por una pendiente y ¡aterriza gritando en un foso repleto de enormes cactus!

	—¡Oh, vaya golpe! —balbucea Fillmore, que ha visto el accidente de lejos.

	Furioso, Rayo intenta salir de la trampa. Su motor retumba, sus ruedas patinan, pero no consigue nada. De pronto, la rejilla del radiador de Doc asoma por el borde de la pista, justo encima de él:

	—Conduces exactamente como trabajas: ¡muy mal! —le suelta con desprecio al ofendido campeón—. ¡Vamos, Mate! Te toca a ti. ¡Buena pesca!

	Y se va con toda tranquilidad hacia la línea de meta.

	—Creo que Doc sabía lo que te iba a pasar —se troncha de risa Mate mientras desenrolla el cable.

	Con cuidado, tira de Rayo y lo saca del agujero.

	—Gracias por remolcarme —dice el coche de carreras, que al final comprende que dejar Radiador Springs será mucho más difícil de lo que pensaba.
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	Mañana, ¡Anna cumplirá cinco años! Está muy emocionada. A la hora de acostarse, su madre viene a arroparla.

	—Dime otra vez cómo será mi fiesta —pide la pequeña, impaciente.

	—Bueno, habrá manjares sabrosos, hermosas decoraciones y un montón de invitados importantes —responde la reina Iduna—. Eso sin olvidar un precioso vestido nuevo para la reina del día.

	Al despertarse, Anna ve su vestido.

	—¡Oh! ¡Qué bonito es!

	Anna se apresura a ponérselo. Ahora es el momento de peinarse. Elsa la acompaña.

	—¡Unos lindos rizos para la reina de la fiesta! —explica la peluquera—. Y trenzas para la hermana mayor. Pero cuando tenga los papillotes puestos, Anna deberá estar una hora sin moverse.

	—¿Quieres que te cuente una historia? —le propone Elsa.

	—¡Sí, por favor!

	Gracias a su hermana, a Anna no se le hace larga la espera. ¡Y sus rizos quedan perfectos! Gira sobre sí misma toda contenta… ¡y un mechón se escapa! Pero su peinado aún está más bonito así.

	¡El gran momento ha llegado! Anna entra en el salón del banquete.

	—¡Hala! —exclama al descubrir el gran número de comensales.

	Durante toda la comida, Anna se comporta como una niña buena. No pone los codos sobre la mesa y se acaba su plato.

	Eso no es muy divertido, pero está segura de que sus padres se sentirán orgullosos de ella… hasta que se le escapa un eructo.

	—Perdón —dice ruborizándose. Su papá le sonríe.

	—No te reprimas. A veces, ¡un eructo es una manera de felicitar al cocinero!

	Y el rey eructa a su vez.

	—Ahora el cocinero sabe que ya somos dos los que apreciamos su comida —bromea.

	Anna se echa a reír. Cuando llega la tarta, ella intenta de verdad comerla educadamente, pero acaba con la nariz llena de glaseado. Su mamá lo retira con la punta del dedo y se lo lleva a la boca.

	—¡Ñam!

	Llegada la noche, Anna suspira. ¡Quería ser tan perfecta, que ni siquiera ha tenido ocasión de divertirse!

	—¿Preparada para tu verdadera fiesta? —le dice Elsa de repente.

	En silencio, van a la cocina para devorar el resto de tarta, sin tenedores ni platos. Después, con un montón de almohadas y mantas, construyen un palacio. Elsa le da también un regalo: un precioso dibujo.

	Anna no podía soñar con una fiesta más extraordinaria…
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	«¡Es muy complicado ser rey!», se dice Arturo mientras intenta resolver un problema de cálculo, algo sobre un barril que se vacía a medida que se llena porque está agujereado.

	Sentado a su lado, Merlín parece adormecido. Arturo aprovecha para admirar los trofeos que adornan la sala del trono. Dentro de poco, vendrán a buscarlo para su clase de torneo. Tendrá que ponerse una armadura pesada, montar a caballo y arremeter, lanza en mano, contra los espantapájaros. Después de la comida, clase de historia. Eso es más divertido. Merlín le hace leer las memorias de los grandes emperadores romanos y Arturo sueña con la Roma antigua y sus fastos.

	«Un día —piensa—, construiré un inmenso castillo y reuniré a los mejores caballeros de mi reino…»

	—¡Arturo! Será mejor que vuelvas al trabajo! —gruñe de repente Merlín.

	—Me parece bien, Merlín. ¡Pero no veo de qué puede servirle este ejercicio a un rey!

	—¡Ejem, ejem! —se aclara la garganta Merlín mientras piensa en una respuesta apropiada, que evidentemente no encuentra—. Pues… Pues…

	Arturo, en efecto, ha dado en el clavo.

	—Prefiero cuando me conviertes en animal. Aprendo más cuando soy un pez o un pájaro —añade.

	—Muy bien… —acepta el mago—. Entonces te voy a convertir en… ¡ratón!

	Una nube rosa envuelve al joven. Convertido en pequeño roedor, pasa volando bajo la mesa, llega a un agujero de la pared y empieza a correr por el castillo.

	—¿Crees que Arturo será un buen líder? —pregunta alguien en un pasillo—. ¡Me parece demasiado joven y bastante despistado para esta pesada carga!

	Escondido detrás de unas cortinas, Arturo es todo oídos.

	—¡De aquí en adelante es nuestro rey! ¡Yo confío en él! —responde una voz firme.

	Arturo reconoce de inmediato a su hermano mayor Kay, que se dirige a dos caballeros de aspecto temible y les dice:

	—¡Y quien le pierda el respeto tendrá que rendirme cuentas!

	Los caballeros se inclinan. Arturo regresa feliz con Merlin, que le espera para devolverle su aspecto.

	—¿Y qué? ¿Has aprendido algo interesante? —le pregunta el hechicero a su discípulo.

	—¡Que tengo un hermano que me quiere y que me defiende! ¿No es eso importante?

	—Sí —dice Merlín—. Tienes razón, Arturo. Es esencial para un rey saber que tiene amigos fieles y no olvidarlos jamás.
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	Juan y Miguel Darling escuchaban con atención a su hermana mayor, Wendy. Les estaba explicando una historia de su héroe favorito, Peter Pan. Mientras, Nana, su perra y niñera, dormitaba tranquilamente bajo la ventana abierta de la habitación infantil.

	—Y luego —decía Wendy—, con un rápido movimiento de espada, ¡Peter Pan cortó limpiamente la mano del cruel capitán Garfio!

	Miguel y Juan se quedaron sin respiración. Nana también, pues se levantó de un salto. Pero lo que inquietaba a Nana no era la historia de Wendy. Había oído un ruido extraño procedente del exterior. Nana se puso delante de la ventana, esperando que el ruido volviera a sonar. ¡Y se oyó de nuevo!

	Sigilosamente, Nana asomó la cabeza por la ventana. Y allí, en el estrecho alféizar, estaba un muchacho pelirrojo vestido de verde de los pies a la cabeza. Nana se quedó inmóvil, después gruñó bajito.

	—Tranquila, Nana —susurró el muchacho—. Por favor, no ladres.

	Al oír su nombre, Nana se quedó quieta otra vez y ladeó la cabeza, como si intentara comprender.

	—Te preguntas cómo es que conozco tu nombre —susurró el muchacho—. Y yo sé muchas cosas de ti, y de Wendy, Juan y Miguel. Sabes, hace tiempo que vengo por aquí, de vez en cuando, para escuchar las historias que cuenta Wendy… ¡historias sobre mí!

	Se puso de pie y sacó pecho con orgullo.

	—¿Sabes? ¡Soy Peter Pan!

	Bueno, Nana no era en absoluto un perro malo. Pero había una cosa —más bien tres en realidad— que ella protegía especialmente, y eran los tres niños de la habitación infantil. Nana sabía que su trabajo era velar por ellos pasara lo que pasara, y no podía tolerar a muchachos en cuclillas en el alféizar de la ventana, fueran Peter Pan o no.

	Así que, gruñendo bajito otra vez, Nana saltó por la ventana e intentó morder a Peter Pan. El muchacho tuvo el tiempo justo de salir volando, pero su sombra no fue tan veloz. Se debatió para liberarse, ¡pero fue en vano! 

	Sorprendido, Peter Pan se adentró en la oscuridad y regresó al País de Nunca Jamás. Pero sabía que debía recuperar su sombra. Tendría que volver a casa de los Darling… ¡y rápido! Y la próxima vez, mejor sería que entrara en la habitación…
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	Escondido en el corazón de un valle nórdico, el reino de Arendelle se alza en las orillas de un fiordo de aguas cristalinas. El castillo real domina el pueblo rodeado de montañas con picos nevados, donde trabajan sin descanso los recolectores de hielo. Ya es de noche, y los fabulosos rayos verdes de la aurora boreal iluminan el cielo.

	En el castillo de Arendelle, una niñita se despierta. El resplandor verde que entra por la ventana se desliza sobre su almohada y la joven princesa sonríe. ¡Es tan mágico!

	Se levanta y va a llamar a su hermana mayor, que duerme en su cama al otro lado de la habitación.

	—¡Elsa! ¡Levántate!

	—Déjame dormir Anna. Vuelve a acostarte.

	—Pero no puedo. La luz me ha despertado ¡y ahora toca jugar! ¿Y si hacemos un muñeco de nieve?

	Las dos princesas de Arendelle atraviesan el pasillo riendo y entran en el salón de baile. Elsa se reviste de un aire misterioso:

	—¿Estás lista, Anna?

	—¡Sí, sí, sí!

	De repente, copos de nieve alzan el vuelo desde las palmas de las manos de Elsa. Anna aplaude, maravillada por el poder mágico de su hermana: ¡es capaz de crear nieve y hielo incluso en pleno verano! En un pispás, el gran salón se inunda de nieve y se transforma en un campo de juego invernal. Después, Elsa patea con los pies y el suelo se cubre de hielo. ¡La alegría de su hermanita la llena de felicidad! Juntas hacen un muñeco de nieve y Anna le planta una zanahoria a modo de nariz.

	Y las dos hermanas bailan un vals alrededor de él sin dejar de reír.

	Luego, Elsa crea toboganes de escarcha y Anna se desliza por ellos, cada vez más rápido…

	—Más despacio, Anna, ¡es peligroso! —se inquieta Elsa.

	Pero Elsa tropieza y de su mano escapa un rayo helado que golpea a su hermana en la sien. Anna cae de repente al suelo, sin conocimiento.

	—¡Mamá! ¡Papá! ¡Socorro! —grita Elsa. Cuanto más nerviosa se pone, más se descontrola su magia. Estalactitas y estalagmitas de escarcha llenan la estancia cuando el rey y la reina llegan corriendo.

	—¡Elsa! —grita el rey—. ¡Estás perdiendo el control de tus poderes!

	—¡Lo siento mucho! —balbucea aterrorizada la princesa—. No lo he hecho a propósito…

	Ella jamás hubiera pensado que su poder podría herir a su adorada hermana.
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	Era un día claro y hermoso. Acompañada de sus amigos, el mapache Miko y Flit el colibrí, Pocahontas decidió subir una montaña. No tardaron mucho en llegar a un cruce de caminos.

	—Miko, ¿qué dirección hay que tomar? —preguntó.

	El mapache indicó el camino más llano, lo que hizo reír a Pocahontas.

	—¡Mejor elegimos ese otro! —dijo ella señalando el más estrecho y escarpado.

	Treparon y treparon, y el camino se hacía cada vez más estrecho y más escarpado. Miko estaba nervioso y Flit también parecía inquieto. De repente, mientras Pocahontas recuperaba el aliento, el viento se puso a soplar. Llegaron las nubes y la lluvia comenzó a caer.

	—¡En marcha! —dijo Pocahontas saltando sobre sus pies—. No podemos quedarnos aquí y el sendero está demasiado resbaladizo para bajar. ¡Hemos de continuar!

	Pocahontas no lo demostraba, pero empezaba a tener miedo: el agua bajaba por la pendiente como un torrente. Resbalaban a cada paso y cada vez hacía más frío.

	Entonces recordó lo que le había dicho la abuela Sauce.

	—Debo escuchar a los espíritus que nos rodean. Ellos nos ayudarán.

	Aguzó el oído, pero era difícil oír algo con el ruido del agua y del viento. Miko lanzó unos grititos nerviosos y se acurrucó contra Pocahontas.

	—¡Debo escuchar con mi corazón! —dijo Pocahontas.

	Y entonces los oyó. Los espíritus le hablaban. Le decían que ascendiera un poco más arriba. Allá encontraría un refugio.

	—¡Amigos, un esfuerzo más! —pidió, por encima del estrépito del viento y de la lluvia—. ¡Encontraremos un refugio un poco más arriba!

	En efecto, pronto descubrieron una abertura en la roca. Daba a una pequeña gruta. ¡Qué caliente se estaba! Los tres excursionistas se acomodaron en el suelo seco y se quedaron allí escuchando la lluvia y el viento.

	Por fin amainó la tormenta y el sol brilló de nuevo.

	—¡En marcha! —dijo Pocahontas a sus amigos—. ¡Vamos a ver cómo es la cima de esta montaña!

	Subieron con prisa los últimos zigzags del sendero y desembocaron en el borde de una amplia plataforma rocosa. El bosque se extendía a lo lejos y, más allá, el mar resplandecía bajo el cielo azul.

	—¡Mirad! —exclamó Pocahontas—. ¿No es una maravilla?
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	—Oye, ¿no estarás un poco enamorado de Sally? —pregunta Mate a Rayo mientras ruedan tranquilamente hacia Radiador Springs.

	—¡No! ¡Para nada! —replica enseguida Rayo.

	Mate alza la mirada al cielo estrellado y sonríe alegremente:

	—Sí, estás enamorado… —le dice.

	Y de repente, ¡se da la vuelta y se pone a hacer zigzags marcha atrás!

	—¡Para! ¡Acabarás dentro de un remolque! —se enfada Rayo.

	—¿Estás de broma? Soy el mejor conductor marcha atrás de la región. ¡Mira!

	La grúa empieza a maniobrar a toda velocidad alrededor de Rayo. Sin prestar atención a las advertencias del campeón, pasa entre dos árboles, evita todos los obstáculos y termina parándose en seco en el centro de la carretera.

	—¡Hala! —exclama Rayo impresionado—. ¿Cómo lo haces?

	—Es gracias a mis retrovisores. Si quieres, te conseguiré un par y te enseñaré.

	—Podrían serme útiles para la carrera…

	—¿Esa que es tan importante para ti, esa carrera? —pregunta Mate.

	—¡Es la Copa Pistón! ¡La más famosa de todas las carreras! Si la gano, seré el primer deportista de mi edad que lo logra. Y entonces tendré el mejor patrocinador del mundo: ¡la compañía Dinoco! Viajaré en helicóptero privado, olvidaré por fin todos esos cacharros oxidados que hay que cuidar con la pomada Rust-eze…

	—¿Tienes algo contra los vehículos oxidados? —dice molesto Mate.

	—¡No hablaba de ti! —se disculpa Rayo, avergonzado, reduciendo la marcha al llegar al motel de Sally—. Me caes muy bien.

	—¿Sí? Bueno… Oye, ¡debe de ser súper divertido volar en helicóptero! ¿Crees que yo podría intentarlo?

	—¡Claro! —asiente Rayo, aliviado de que su compañero vuelva a estar de buen humor.

	—¡Yupi! ¡Ya sabía yo que tenía razón al elegirte como mejor amigo! ¡Buenas noches!—exclama Mate entusiasmado—. ¡Rayo y Sally están enamorados! ¡Rayo y Sally están enamorados! —continúa Mate mientras se aleja a toda pastilla.

	En ese momento, Sally sale del Cono Comodín con aire distraído.

	«¡Diantre! —se dice Rayo—. ¡Ojalá que no lo haya oído!»

	—He oído lo del paseo en helicóptero —dice ella, acercándose—. ¿Es verdad lo que le has prometido?

	—¡Una promesa es una promesa! —responde Rayo, que entonces se da cuenta de que deberá mantener la palabra dada a su nuevo amigo.
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	Mientras estaban jugando, Elsa, que posee el poder de crear hielo con sus manos, ha herido accidentalmente a su hermana pequeña, Anna. Asustada, ha pedido ayuda a sus padres.

	Sin perder un minuto, el rey y la reina se enfundan sus cálidos abrigos de piel, visten a sus hijas y ordenan que les preparen los caballos. Poco después, la familia real deja el palacio en dirección al reino de los trols. La reina lleva a Elsa en su silla de montar, mientras que el rey cabalga su purasangre llevando a Anna, inconsciente, entre sus brazos. Los caballos galopan por la montaña, con sus cascos martilleando el sendero rocoso. Rápidamente llegan a un valle oscuro y desierto, el valle de los trols. El rey y la reina bajan de los caballos y observan con ansiedad este extraño lugar.

	—¡Ayuda, os lo ruego! ¡Se trata de mi hija! —grita el rey.

	Al cabo de un instante, unas rocas bajan a toda velocidad por la colina. Después, como por arte de magia, se despliegan y comienzan a aparecer brazos, piernas y una cabeza: ¡son trols! El más viejo de ellos mira con atención a Elsa antes de acercarse al rey.

	—¿Esta niña nació con sus poderes mágicos o alguien le ha echado una maldición? —le pregunta.

	—Nació con ellos —contesta el rey—. 

	Y cada vez son más potentes…

	El trol observa entonces a Anna.

	—Suerte que le ha dado en la cabeza. Es más fácil de arreglar que el corazón. Pero voy a tener que borrar sus recuerdos de magia…

	—Haga lo que sea necesario para salvarla —acepta el rey.

	El trol se pone manos a la obra. Con la punta de sus dedos, extrae de la memoria de la niñita las imágenes de sus juegos mágicos con su hermana y, al final, declara:

	—¡Ya está! Cuando despierte, recordará haberse divertido, pero sin la magia…

	—¿Habrá olvidado todo lo que yo puedo hacer? —pregunta Elsa.

	—Sí, princesa —responde el trol—. Tus poderes son fabulosos, pero también son muy peligrosos. Deberás aprender a controlarlos. De lo contrario, la gente te temerá y te combatirá.

	Al oír estas palabras, el rey toma una importante decisión: a fin de proteger a Elsa, las puertas del castillo se cerrarán a cal y canto.

	Nadie, Anna incluida, deberá conocer jamás la existencia de su don…

	
         


        [image: ]

  
	 

	 	
	 

         

     
     	[image: ]


         



	—¡Tocado!—exclamó Nemo al pillar a Sheldon

	—¡Oh, no! —dijo Sheldon dando un golpe de cola—. La próxima vez te atraparé.

	—Solo si me encuentras —le advirtió Nemo.

	—¡Ee! ¡Ee! ¡Ya podéis salir!

	Todos los peces que estaban jugando al escondite volvieron a la base. Una vez reunidos, Sheldon empezó a contar. Nemo se alejó nadando para hallar un buen escondite y pasó junto a una oreja de mar vacía.

	—Demasiado fácil—murmuró.
 
	Se tropezó con una anémona.

	—Demasiado evidente.

	Finalmente se dirigió hacia una cueva que se encontraba en los corales.

	—Demasiado oscura, pero… La entrada le hizo temblar.

	—… será perfecta.

	Armándose de valor, Nemo entró en la cueva. Al principio no veía nada, pero pronto sus ojos se habituaron a la oscuridad. Y fue entonces cuando vio un gran ojo abierto en la pared de la cueva. ¿Qué debe ser eso? Al instante, otro ojo se abrió. Después, la pared entera se movió.

	—¡S… señor Pulpo! —tartamudeó Nemo.

	Nemo y sus amigos se habían contado historias sobre el señor Pulpo, que solía deslizarse entre los pequeños peces para darles miedo.

	—P… perdón por molestarle, señor.

	Nemo se dio cuenta de algo sorprendente.

	¡Los brazos del pulpo cambiaban de color… y de aspecto! En lugar de confundirse con la pared marrón irregular de la cueva, ahora se parecían más al coral rojizo del fondo de la gruta.

	—No me has molestado, pequeño. Dime qué te ha traído hasta este rincón del arrecife.

	La voz del pulpo era suave y amable, y el temor de Nemo desapareció.

	—Estoy jugando al escondite, señor —respondió Nemo cortésmente.

	El señor Pulpo se puso a reír.

	—Es uno de mis juegos favoritos. El camuflaje es muy útil, ¡pero no hay nada como una nube de tinta cuando te quieres escapar!

	—¿Usted también puede soltar tinta? Nemo estaba tan excitado que había olvidado ser discreto.

	—¡Te he oído, Nemo! —gritó Sheldon.

	—¿Estás listo para huir? —le susurró el señor Pulpo a Nemo, guiñándole un ojo.

	Nemo asintió con la cabeza y agarró uno de los tentáculos del señor Pulpo. Después, con la explosión de tinta, salió corriendo, adelantó a Sheldon y fue directo a la base. ¡Salvado!
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	Hoy es día de mercado en Ágrabah. La calle Mayor bulle de actividad. Los compradores tienen de sobra donde elegir: manzanas crujientes, jugosas sandías… un regalo para los ojos, ¡pero un suplicio para los estómagos hambrientos!

	Jenna recorre la ciudad con pasos rápidos. No tiene dinero, pero debe llevar comida a sus hermanitos Rafi y Salima. Mira por el suelo, esperando encontrar una moneda entre el polvo… Al pasar por delante del suntuoso palacio del sultán, Jenna se fija en una gruesa rama cargada de manzanas rojas que sobresale de la pared del huerto. Rápidamente, trepa para recoger las frutas y, de pronto, ve a sus pies los jardines del palacio.

	—¡Qué paraíso! —exclama ante las magníficas flores exóticas, los papagayos, las fuentes y las estatuas.

	Pero, curiosa, se inclina demasiado y ¡pataplaf! Cae en el huerto y se tuerce el tobillo. La princesa Jasmine acude corriendo…

	—¡Ven conmigo al palacio, te curaremos! ¿Quién eres?

	—Jenna, alteza. Y le doy las gracias, pero mi hermano y mi hermana me esperan.

	—Los alojaremos aquí contigo —insiste la princesa.

	—No acepto caridad —rehúsa Jenna.

	Jasmine frunce el ceño.

	—No es cuestión de caridad, sino de ayuda mutua. Justamente necesito a alguien que se ocupe de los animales del palacio.

	En esas condiciones, Jenna acepta con alegría. Rafi y Salima vienen poco después en la alfombra voladora. Les dan ropa nueva y les sirven una copiosa cena. ¡La chiquilla no se arrepiente de su decisión!

	A la mañana siguiente, sin embargo, pide empezar a trabajar. Jasmine la conduce al parque. Le presenta a los monos, la jirafa, el dromedario, los pavos reales… Pero el elefantito huérfano está triste y solo, y no se fía de nadie. Jenna entiende cómo se siente. Sabe que tiene que mostrarse paciente con él. Le habla con dulzura, le hace sentirse cómodo. Y un buen día, ganada su confianza, ¡el elefantito la pasea por fin sobre su lomo!

	—¡Bravo! —la felicita Jasmine—. Tienes un don con los animales. ¿Quieres quedarte para siempre en el palacio con Rafi y Salima?

	Jenna duda. Entonces el elefantito la empuja con la trompa y ella exclama:

	—¡Será un honor, alteza! Gracias a vos, ¡al fin he comprendido hasta qué punto es valiosa la ayuda mutua!
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	El rey lo ha decidido: a partir de ahora, el poder mágico de Elsa deberá permanecer en secreto. Gracias a un trol sanador, Anna, su propia hermana, lo ha olvidado todo.

	Los años pasan, y las dos hermanas crecen seguras en la ciudadela cuidadosamente cerrada. Seguras… pero muy solitarias. Elsa, temiendo herir a Anna, se niega a jugar con ella. Pasa la mayor parte del tiempo en su habitación, aprendiendo a convertirse en reina y a controlar sus poderes. Por desgracia, estos últimos no paran de escapársele.

	Inquieto, el rey le regala un bonito par de guantes de cuero a fin de ocultar la magia de las miradas indiscretas.

	En cuanto a Anna, poco a poco se acostumbra a no compartir nada con Elsa. Imagina que su hermana es muy estudiosa, y respeta ese rasgo de carácter sin sospechar el sufrimiento que soporta Elsa…

	Un día de invierno, mientras intenta hacer un muñeco de nieve en el patio interior del palacio, Anna cree ver a Elsa en la ventana de su habitación. Habría jurado que su hermana la observaba sonriendo… Como cada vez comprende menos la actitud distante de Elsa, Anna se resigna finalmente a la soledad.

	Muchos años después, Anna y Elsa se han convertido en unas hermosas jóvenes, pero han crecido separadas. Ni siquiera la desaparición de sus padres, cuyo barco se fue a pique durante una tempestad, las ha acercado. Hay que decir que Elsa no ha conseguido aún dominar por completo sus poderes y teme hacer daño a alguien…

	¡Y sobre todo ahora!

	Porque el gran día ha llegado: la princesa Elsa se dispone a ser coronada reina de Arendelle. Para la ocasión, de manera excepcional, las puertas de palacio están abiertas de par en par. Los aldeanos esperan con impaciencia asistir a la ceremonia y ¡aclamar a su nueva soberana!

	La multitud se amontona al pie del palacio. Numerosos barcos de los reinos cercanos están anclados en las aguas del fiordo. Los muelles del puerto de Arendelle bullen de actividad.

	¡Anna cree que está soñando! ¡Por fin puede salir del castillo! Corre hacia el pueblo y, con ojos maravillados, se deleita ante los estandartes, las flores por millares, las orquestas, los bailarines, los puestos de comida…

	Tras años de encierro, la joven Anna saborea plenamente este día de libertad.

	Quizá conocerá a su futuro enamorado, ¿quién sabe?

	
         


        [image: ]

  
	 

	 	
	 

         

     
     	[image: ]


         



	Después de pasar su primera noche en una cómoda habitación del motel Cono Comodín, Rayo se va a ver a Sheriff para pedirle su ración diaria de gasolina. A pesar de la hora, no encuentra a nadie; al cabo de unos minutos de espera, marcha en dirección a la casa de Doc Hudson y entra sin llamar en su taller.

	—¡Hola, Doc! ¿Has visto a Sheriff? ¡Oh, perdón! —exclama al descubrir al policía subido en el elevador hidráulico.

	—¿Bonita vista, no? —bromea Sheriff.
 
	Doc, que en ese momento estaba inspeccionando su chasis con el fin de reparar una fuga, se gira malhumorado.

	—¿Qué quieres?

	—Bueno… ¡mi ración de gasolina! —explica incómodo Rayo.

	—Espéranos en el café de Flo. ¡Vamos, fuera!
 
	Molesto, Rayo obedece, pero una vez en el patio, da una patada a una lata de conservas que va a estrellarse en el fondo del garaje del juez. Confiando en no haber roto nada, se adentra en la penumbra, intrigado por el desorden que reina en el lugar.

	—Doc, ¡habría que hacer limpieza! —dice para sí.

	Cuando se dispone a salir, un objeto colocado sobre una mesa llama su atención. A pesar del polvo y de las telarañas, reconoce la forma de… ¡una Copa Pistón!

	—¿Qué? ¿Doc ha ganado una Copa Pistón? ¡Imposible! —palidece Rayo mientras lee la placa del pedestal: Hudson Hornet, 1951.

	Al retroceder por la sorpresa, descubre dos copas más, fechadas en 1952 y 1953. Después se fija en un marco con la página amarillenta de un periódico que proclama a Doc ¡«campeón de todos los tiempos»!

	—¿Qué haces aquí? —gruñe de repente Doc, cuya enorme silueta acaba de detenerse en la entrada del garaje—. ¿Estás hurgando en mis cosas?

	—¡Doc! ¡Ahora ya sé quien eres! ¡Eres el fabuloso Hudson Hornet! ¡Todavía detentas el récord de victorias de la Copa Pistón! ¡Hemos de hablar, tienes que enseñarme todos tus trucos!

	—¡Ya lo intenté ayer! ¡Vamos, lárgate de aquí! —replica Doc.

	—Pero has ganado tres veces, mira estos trofeos…

	—¡Yo lo que veo son tres copas vacías!
 
	Con esas palabras, Doc, muy enojado, cierra su puerta de golpe.

	Asombrado por el descubrimiento, Rayo decide ir pitando al café de Flo.

	—¡Amigos! —grita al llegar—. ¿Sabíais que Doc Hudson era un famoso piloto de carreras?

	¿Doc un automóvil campeón? Tras un segundo de silencio, ¡todos se echan a reír!
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	—¡Siempre pasa lo mismo con los chicos! —le dice Prilla a su amiga Beck una hermosa mañana—. ¡Siempre tienen que presumir! Se creen los mejores en todo…

	Y entonces suena un extraño ruido.

	—¡Cuidado! —grita Beck, y se lleva a Prilla volando.

	Justo a tiempo: algo, o más bien alguien, ha pasado rozando a toda velocidad. Se trata de Vincent, un duende que siempre está alardeando de ser el más rápido del País de Nunca Jamás. Se para junto a ellas.

	—Creo que os he asustado un poco —dice a las dos hadas–. Y eso que no iba máxima velocidad…

	—¡Pedazo de pequeño fanfarrón! —le corta en seco Prilla—. La velocidad no basta para ser un buen piloto. ¡Apuesto a que puedo ganarte en una carrera!

	El duende abre los ojos como platos antes de… echarse a reír.

	—¡Ja ja ja! ¡Es el chiste más gracioso que he oído nunca! —dice partiéndose de risa.

	—De acuerdo —le interrumpe Prilla—. Ya que te lo tomas así, te propongo que hagamos una carrera.

	La proposición provoca el entusiasmo de toda la pequeña gente del País de Nunca Jamás. Impacientes, hadas y duendes se reúnen no lejos del Árbol de las Damas.

	—A sus puestos, listos, pam pam pam, ¡la paloma va! —da la salida la reina Clarion.

	La delicada Prilla parece deslizarse suavemente en el aire. Vincent pasa por delante de ella y
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